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8ú * REVISTA DE EDUCACION 

Ayer, Hoy y Mañana 
del T eafro de Ensayo 

por SERGIO VODANOVIC P. 

.,. L año 1943, en el viejo Teatro Mira­
~ flores, el Teatro de Ensayo repre­
,.. sei:itaba su, primera ob~a: El Pere-

grmo. ¿Que se propoma entonces 
ese movimiento de entusiastas del teatro 
nacido en las aulas de la Universidad Ca­
tólica? Para muchos sus propósitos eran 
ambiciosos y divorciados por completo de 
la realidad ambiente. Habían expresado 
que estaban dispuestos a inaugurar en 
Chile una actividad teatral de jerarquia, 
mediante la difusión del Gran Teatro UnL 
versal y el Gran Teatro Católico y la en­
sciíanza de actores y técnicos que realL 
zaran esta labor. Hoy han pasado siete 
largos años desde esos titubeantes pri­
meros pasos y ya se puede analizar ob_ 
jetivamente si los que fundaron el Tea­
tro de Ensayo eran ilusos, o bien, visio_ 

na?1ios. 
Nadie puede negar el aporte cultural 

que, para Chile, ha significado la presen­
cia de los Teatros Universitarios. En 
nuestro país, donde la cultura ha de lu_ 
char tenazmente ante los reducidos me­
dios de nw:stra elemc•ntal economía, la 
lucha entre Cine y Teatro había tenido 
ya su desconsolador epílogo. Las escuL 

tul'ales "girls'' americanas, el siempre 
rn.anoseado drama de alcoba, el eterno 
triángulo sentimental que entre chicles 
y jazz nos enviaba envasados en pesadas 
cajas de celuloides los Estados Unidos 
habían terminado con desterrar al tea~ 
tro de nuestras salas . Nuestra juventud 
estaba obligada a contemplar insulsos y 
repetidos melodramas que no sólo nada 
aportaban a su formación cultural sino 
que, la más de las veces, solían pr;ducir 
deprimentes influ encias. La tradición 
teatral parecía haberse perdido en nues 
tro país. La actividad escénica era des~ 
preciada Y su inmensa labor educativa, 
subestimada. 

Como una reacción a este estado de 
c?sas, nacieron los Teatros Universita 
nos, Y entre ellos, el Teatro de Ensay~ 
tomo su posición de combate. Gradual­
mente ha ido aumentando el número de 

Una escena del 29 acto de Pigmaliór 
Bernard Shaw 

sus epresenta ciones a medida . que 1ba 
a,bn cndo su brecha de cultura ant 

, bl. . . e un pu lCl) en un prmc1pio indiferente Y 

qu e, ahora, lo vemos tomarse cada ve~ 
n,ús l'ntusiasta . 

Pero ¿ha curtjplido sus propósitos el 
Teatro de Ensayo? ¿ha difundido el G 

U
. ran 

Tlatro n1vers al y el Gran Teatro Ca 
tólico'? ¿ha formado actores y técnico s? 

Para poder respondernos a estas pre­
guntas, debemos recordar, en primer tér 
mino , las obras que este grup 0 artístic~ 
nos ha presentado. Después de "El Pe-
1•..'.~rino", se dió a conocer una Comedia 
del Arte como es "El Abanico" de Gel 
dcmi. PosibLmcnte. sea ésta una de la~ 
far sas mejor logradas que haya conoci 
do el público chileno. No había proble~ 
mas filosóficos ni enigmas que resolver 
pero el planteamiento artístico con qu,; 
fué representado "El Abanico" sirvió de 
in ap reciable experien.cia para todos los 
qu e, postsriormente, intentaron represen... 
tar farsas en nuestros escenarios. 

"La Comedia de la Felicidad" fué el 
siguiente est r,eno. Su autor Nicolás Evrei­
nojf es, sin duda, uno de los más intere­
santes teóricos del Teatro, tanto es así, 
que esa misma obra representada por el 
Teatro de Ensayo, no era otra cosa que 
una verdadera interpretación de como 
veía el autor la actividad teatral, sus 
problemas y su finalidad. La elección de 
"La Comedia de la Felicidad" es el me­
jor ejemplo de la efervescencia de este 
grupo de aficionados y su interés por lle­
gar a la raíz misma de su labor. 

Vinieron a continuación el "Gran Far_ 
santc'' de un autor de la jerarquía lite­
raria de Honorato de Balzac; "Comedias 
de Guerra" un friso escénico en el que 
los directores del Teatro de la Universi­
dad Católica demostraron su interés de 
dar a conocer a autores chilenos; "Con­
tigo en la Soledad ' que tuvo el inrnen~o 
mérito de mostrarnos a un Eugenio 
O'Neil insospechado para nosotros, un 
O'Neil que separándose de su perma~~~-. te las v1s1c1-
tc angustia sabe sonreir an . 
tudes de u~ adolescente que empieza a 

hacerse hombre. 
El 

- 1948 el Teatro de Ensayo, ya a~ , , -~ 
en completa madurez, present~, al pu "E] 
co de Santiago una adaptac1011 de . 

·11 ,, de Tirso de :Molma. 
Burlador de Sev1 a 

d
. para la mayo-

Para el espectador me 10, 

Una escena de "La Anunciación a María'', 
de Paul Claudel 

ría de los escolares, d Teatro Español 
era arcaico, pesado y aburrido. Muchos 
no comprendían la 'vida que albergaban 
las páginas de Teatro que leían en an­
tiguas antologías. Para ellos fué esta n­
presentación de "El Burlador de SevL 
\l,a", para ellos que reconocieron en el 
primitivo Don Juan un personaje huma­
no, de múltiples facetas y de innegables 
encantos. Muchos comprendieron, enton­
ces, la genialidad de Tirso y supieron -
recién al oírlos en boca de estudiosos ac_ 
to1'e$- de la musicalidad de sus versos. 

Si grande fué el éxito obtenido por d 
Teatro de Ensayo en 1948, gracias a la 
excelente interpretación de la obra de 
Tirso, fué mayor aún el obtenido por el 
elenco estudiantil al repr<'sentar al año 
siguiente la más discutida obra del m:1s 
discutido de los comediógrafos contem­
poráneos "Pigmalión" de Bernard Shaw. 

¿Habría sido posible -in esta acerta­
da representación, dar a conocl'r a un 
público grande por medlo di.: conferen­
cias o clases, toda la sutileza, amarga 
ironía y destreza literaria dd humori:_ 

J..--­------
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to inglés? Nos parece difícil que tal co­
sa pudiera habpr sucedido, porqu ~• el tca­
t ro es l'l ml'jor whículo para en señar 
ya que lo hace impt·rccptiblc ·ml'nte , cn ­
trckniendo, haciendo gozar a los alum_ 
nos. 

Culminó rl añn pasado la lab or del Tea­
tro dC' Ensayo con la rppres cntación de 
una obra de Paul Claud el, "La Anun_ 
ciación a María ", con la qu e d conjun­
to universitario logró cumplir la otra 
partt de su finalidad específica: Difu_ 
sión del Gran Teatro Católico. Está viva 
aún en el rl'cuerdo dir todos la forma 

magnífica como ella fué hecha, la gran­
diosidad de su c-5cenografía y la correc­
ción de su interpretación. Es emocionan­
te, al revi sar someramente, constatar la 
ese movimiento de entusiastas del teatr o 
constante superación de cada una de sus 
presentaci ones y como el público, paulatL 
nam.cnte, ha ido llenando las €11 un prin­
cipio vacías localidades del Teatro MunL 
cipal. Porque el Teatro de Ensayo se ha 
creado ya un público, lo que significa qu e 
ya ha educado a un numeroso conting en­
te en la devoción por el Teatro y lo que 
éste significa para la actividad artística 
y cultural. 

Conjuntament e con la labor de difusión 
del Gran Teatro Univer sal que ya hemos 
constatado al revisar la lista de sus es­
trenos, el Teatro de Ensayo ha satisfecho 
pl enam ente su ambición de educar acto_ 
rt.:s y técnicos. Su plantel de actores e3 
de por sí decidor. Allí están, por nombrar 
sólo a algunos, Justo Ugarte, Hipólito Vi­
llegas , fundador del Teatro y qu e nos re_ 
galara con su espléndido Higgins en 
"Pigmalión", Hernan Letelier y Aliro Ve­
ga, el1.:mentos egresados de la Academia d~ 
Arte Escénico anexa al Teatro. Entre las 
actrices, destacan Silvia Infantas qu e re_ 
ch:ntemcnte obtuviera un merecido pre­
mio de estímulo de la Asociación de Cro_ 
nistas de Teatro por su actuación en "La 
Anunciación a María", Mons 2rrat Julió, 

fruto magnífico de la Academia y Ana 
Gonzálcz, que desde sus actuaciones ra­
diales, ha logrado pasar a la actividad 
escénica con un talento y capacidad que 
nadie que la haya visto en su rol de Elisa 
en "Pigmalión" podrá negar. 

El Teatro de Ensayo ha cumplido, pues, 
con las finalidades que se propusiera al 
iniciar su labor hace escasos siete años. 

P ero esto sólo no pu t·dl· satisfacer. Scrh 
el caso pr eg untar se si ha cumplido con un 
dt·bl'r soc ial , si ha ap ort a do a nuestra vi_ 
da, la cultura y el in krés p or ella que to­
da intitueión artística es ta en su deber 
re a liza r. Cr eemos q ue C'St a m isión la ha 
cumplido pd'fe ctarn.c::nt e. N o en vano los 
saccrd ott s de la Ed ad Media usaron dl'l 
Teatro como m edio de enseñanza. él es _¡ 
ml'jor ve hícul o para desper t ar inquictudls 
y oblig ar al ho mb r e a enfr en tar sus pro_ 
blem as social es y psi cológico s. El Tl'atro 
de En say o ha sa bido elegir su r epertor io 
con mi ras a esta finalida d. E , imp osibk 
por ahor a, saber si ha ob tenido éxi t o, si 
su aport e cultural dej ar á las hu ellas qu i.:' 
sus impul sador es se propon en , pero el 
éxito crecient e de est e gru p o esc énico , rl 

int eré s qu e por el Teat r o ha desp er tad o 
en num eroso s sectores de nu est ra juve n ­
tud, la aflu encia, si em pre constant e, de 
alumnos a su Ac ademia de Arte Esc énico 
indican claramente qu e los esfu er zos y 
desvelos de sus director es no han sido 
en vano. 

Para este año, se anuncia el estr eno de 
"The Littl e Foxes ", de la qu e es auto r a 
Lilian Hellman, de rep etidos y constan_ 
tes éxitos en los Estados Unidos. Podre­
mos apr eciar , ent onc es, la magnífica téc_ 
nica teatral de este dr amaturgo que es, 
sin duda alguna, el m ejor repr esentante 
del actual Teatro Norteamericano. S e 

cumplirá , de este modo, otro obj etivo fun­
damental del Teatro cual es el con oci­
miento de los pu , bl os entr e sí. Conoc er 
lo qu e se aplaud e más allá de nuestras 
front eras , es conocer también, la p sico­
logía de los otros pueblos , sus reaccion es, 
sus pr eferencias y sus hábitos y si se lo­
gran aunar estos aplauso s, no hay duda 
qu e el Teatr::, pued e r ealizar -mejor que 
cualquiera Embajada- la verdadera p o­
lítica de Buena Vecindad. 

Así, paulatinam ente, el Teatro de En­
sayo va desarrollando su labor cultural. 
Para cumplirla debe salvar arduos pro_ 
blemas entre los cuales el económico pa­
rece ser el .1:1ás amenazante. Sin embargo, 
la abn egac1on de unos pocos ha logrado 
pese a los múltiples inconvenientes con' 
vertir en magnífica realidad lo qu~ mu: 
chos pesimistas, hace siete años denomi 
naron "sueños de ilusos". ' -

S. V. P. 

Disciplina y 

Adolescencia 
por 
ALBE RTO A . ALEYTT ASTORGA .. . 

.C N verdad, lo que pretendemos per­
segu ir en las próxi m as líneas, no es un 
estud io ex h aus t ivo de lo que promete 
el t ítul o, u n t a n t o ambic ioso, s ino dis­
cutir cie rt os problemas de disciplina 
que se crean en los internados escola. 
res para ad ol escentes, y analizar, des­
de ese punto de v ista , los conceptos de 
disciplina , libertad , autonomía y per­
sonalidad del adolescente . Como se ad. 
vierte , nuestra intención es más mo­

desta . 
Desde luego, el concepto de discipli. 

na tiene variadas y distintas acepciones 
entre las que - para el asunto que nos 
interesa- podríamos destacar la de 
"adiestramiento y adaptación. a una 

1 " 1 "d acción sistemática y regu ar , Y a e 
correctivo por faltas a determina~as 
normas". A pesar de su aparente_ dis­
paridad, en el fondo, ambas acepciones 

se complementan . . . 
El problema de la disc1pl1n.a escola,r 

ha sido siempre motivo de gra nd es cri­
ticas, porque, en general, las, m~s gran~ 
des escuelas y centros practico_s. d 
disciplina aplicaron medios coercitivos 

' ¡ t d del fuertes para formar la vo un a 
educando O para castigar la~ t,r~nsgr:­
siones a las innumerables e 1nutiles_ r -
glas y normas que llenaban el reci_~to 
escolar y sujetaban la vida del nino . 
El azote el encierro. las torturan.tes 

horas de' pie O de rodillas, el chicdo:e, 
1 1 ·ores me 10s a palmeta, eran os me¡ , r 
educativos y format 'ivos del caracte ' 
al mismo tiempo que eficaces mante­
nedores del orden. Claro está que e

6
s
1
as 

1 o e­escuelas tenían que resolver e pr 
ma, mientras que mirando desde ª:Jeci 
ra, sin estar som~tidos a la necesi ª 
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violenta de e . , 
1, , . ~contrar una soluc,on , 
,os cnt,cos pod1an teorizar sobre cuáles 

eran l~s recursos pedagógicos más 
convenientes R d , . 

ecuer o a este propos1 to , d -
' una anee ota que un profesor chile_ 

no ~ontaba acerca de la Sra . Monte ­
s.sor, . Frente a un pequeño n iño taima. 
00

· que pateaba Y lloraba escandalosa­
mente, la ped agoga no pude reprim ir 
un geSto de impacie ncia y le propinó 
unos cuantos golpes . Por un momento 
Mar ía Mcntessori había abandonad .... 1~ 
teoría montessor,ana y· aplicado la ~al 
llamada "pedagogía de Herbart". 

Queremos decir que la real ización 
de toda teoría no es integral, porque 
hay que considerar factores imponde ­
rables para el teorizante. 

En la época actual , la concepción 
de la d,~ciplina ha sido naturalmente 
influída por las nuevas ideas pedagó. 
gicas, en particular por las que se re­
fieren a la actitud del maestro frente 
al alumno, la relación entre éste y las 
formas escolares con la sociedad o 
población escolar, el desarrollo y apli­
cación del principio del "respeto a las 
diferencias individuales " y a "la per. 
sonalidad del n iño", y el trabaje socia­
lizado. Según sea la posición tomada 
por les profesores (o las escuelas) se 
les califica de "anticuados" o "reno­
vados" . La clasificación, en verdad, no 
puede ser tan simple, pues entre aqué. 
!los algunos son francamentes refrac­
tarios a toda innovación y entre éstos 
(los "renovados") muchísimos son 

harto ilusos. Entre estos extremos mu­
chos maestros están aplicando las nue. 
vas teorías pedagógicas con mesura y 
t'ino, adaptándolas a la idiosincrasia de 
nuestro escolar. Me voy a remitir a lo 
que ya se está realizando, sin aspavien. 
to, en algunas escuelas del país. 

La Escuela Normal Rural de Victoria 
en su forma y fondo, nueva. Sus es, 

1 
. 

gestadores -los que a repusieron en 

1943_ la concibieron de,a~uerdo a las 
nuevas normas pedago?1cas; pero 

h bres prácticos y realizadores, no om 
1 

., . 
intentaron una revo uc1on sino ~~a 

1 
• 'n En el fondo una revoluc,on evo LICIO . . • 

ositiva, constructiva.. . , 
P El problema disciplin~r,o fue ab~r­
. d d I mismo modo, s,n exagerac,o-

aa o e d d 1 , . ·C ,1 es la finalida e reg1men nes. e ua 
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disciplinario? ¿Cuál es la finalidad de 
las medidas disciplinarias aplicadas a 
los alumnos transgresores? S,on dos 
asuntos diferentes, aunque no inde. 
pendientes uno del otro. 

En el primer caso, se trata de una 
necesidad de organización interna. To· 
do organismo social posee ciertas re­
glas, cuyo cumplimiento es ineludible 
para alcanzar los fines que persigue. 
Es evidente que la finalidad del régi. 
men interno de un Internado escolar 
es muy distinto al de un Hospital, una 
Cárcel o un Regimiento , como también 
es evidente que este mismo régimen 
difiere según sea la naturaleza del In. 
ternado Escolar (para niños, adoles. 
centes, pre-escolares, adultos norma. 
les, retrasados, etc) . 

En la Escuela Normal el prepósito es 
formar personalidades armoniosas , res. 
pensables, correctas , capaces de orde­
nar su vida bajo ciertos valores (apar­
te de la función eminentemente pro. 
fesional que les compete) . Todas las 
disposiciones del régimen interno de· 
ben concurrir a ello. Por lo mismo , 
esas disposiciones deben tener un ca. 
rácter francamente positivo, aun en su 
enunciación . Hay un horario que regla. 
menta la v'ida múltiple escolar: hora 
de levantarse, de alimentarse de estu­
diar, de descansar, de salid~s ordina­
rias . Hay normas de buena crian.za pa. 
ra sentarse a la mesa, para convivir con 
los compañeros, con los profesores, 
para el cuidado de la escuela. Las exi. 
gencias que la Escuela hace a sus alum­
nos son mínimas, son las 'indispensa. 
bles y necesarias; y s,on aplicadas en 
forma racional, tratando de crear en la 
conciencia del joven la obligación de 
cumplirlas y evitando el automatismo 
en su ejecución. 

Analicemos la segunda pregunta 
planteada. ¿Cuál es la finalidad de las 
medidas disciplinarias aplicadas a los 
alumnos? 

Todo hecho social se caracteriza por 
ser coercitivo: eso está dentro de su 
naturaleza. Quien pretenda zafarse del 
marco de lo social, re¿ibirá la sanción 
correspondiente. El alumno -miem. 
bro del grupo social escuela -no pue. 
de eximirse de esta ley de lo social. Si 
viola las normas vigentes, caerá en san. 

ción punitiva. Aparece e~t onces, el as . 
pecto correctivo de la d1sc1pl1na. cPo . 
demos eliminarlo? 

La finalidad de las medid as díscip li. 
narias debe ser de contención de c ie r­
tos impulsos egoístas y antis oc iales del 
adolescente y el reencauzamie nto ha ­
cia los intereses de la comun idad; en 
ningún caso, pueden ser desquic iad ores 
de la potente vida anímica juveni I ni 
tener un sentido degradante. 

La forma de cómo esto se consigue 
ha variado. El castigo corporal , la sus. 
pensión de los permisos ordinarios de 
salida (que transforma la Escuela en 
Cárcel) por faltas al orden, ne se apli. 
can en la Escuela Normal. Las prime. 
ras medidas son de d1recc1ón, de re. 
convención casi paternal. El inspector 
conversa con el alumno buscando la 
comprensión del hecho ki rcunstan. 
cias en que se produjo) y tratando de 
convencer al joven del carácter nega. 
tivio de su acción. Y esta situación pue. 
de volver a repetirse dos o más veces, 
según sea la naturaleza de la falta y la 
intención que se advierta en su ejecu. 
ción . De las capacidades del adoles· 
cente nunca se destaca, en el análisis 
de est ,os casos, la de simulación o de 
actor que posee. Cala a fondo y rápida­
mente la dispos ición sentimental y fa_ 
vorable a las transgresiones juveniles 
de algún maestro bondadoso, y explo· 
ta hábilmente esta sítuación. Es lo que 
en la jerga estudiantil llaman "pitarse" 
a alguien. Cualquiera puede corroborar 
lo anterior recordando su vida de estu­
d iante o revisando las "memorias" o 
"diarios de vida" de los adolescentes. 

La actitud ruda y violenta ante un 
profesor o un inspector es analizada 
cuidadosamente , porque puede deber. 
se a muchos factores momentáneos 
incontrolables por el joven y fáciles de 
excitarlo. Una acción comprensiva nos 
ha I levado a obtener grandes resultados 
en algunos casos; pero en aquellos que 
se repitieron insistentemente la me· 
dida disciplinaria tuvo que 'ser más 
fuerte. 

El asunto más importante en este 
problema, parece ser el de la

1

s normas 
exigibles, su calidad y cantidad . Cree. 
mos que ellas deben ser perfectamen­
te claras, lógicas y necesarias . Para de. 

termina_r l~,s, de~e prestarse atención a 
la con d1c1on ps1qu1ca del educando 

¿Cu áles sen 1,os intereses del adol~s­
cente? ¿Cuáles puede alentar la t::.scue. 
Id? ¿C uales tiene que limitar? 

Ps icólogos y pedagogos están acor­
des e n considerar la de la aaolescencia 
como " la edad terrible". El individuo 
en esa edad está sometido a violentos 
ca mbios, f1sicos y espirituales. El mun­
do del adolescente es un mundo de ás. 
peros contraste;; sin compensacion po­
sible, en el que dorrnna una disyun­
ción categorica. La fantas1a adquiere 
fuerza ilimitada; la más leve falta 
adquiere proporciones desorbitadas 
(depresión) ; una representación ais. 
lada puede sobrevalerse hasta domi­
nar toda la vida anímica del joven. Hay 
falta de obJet1v1dad; e1 pensamiento 
es inconexo, los Juicios inseguros; dis­
cute los mas dit1ciles problemas f110. 
sóficos, re,ligiosos y pol1t1cos sin tener 
conocimiento en las materias. Vive en­
tre el optimismo y el pesimismo; pre­
dominan los sentimientos de leiania y 
de romanticismos, y la conciencia exa­
gerada del valor de la propia persona· 
lidad. Es apasionado, voluntarioso, va­
nidoso, "suficiente", inconstante, arro. 
gante. Tiene una posición permanente 
de combate frente a los padres, a l~s 
maestros y a la Escuela, en los que. s~­
lo ve opresores de su libertad. Por i.m1-
tación a los adultos fuma, bebe y ¡ue­
ga. Es impulsivo, grosero, violento; pe­
ro se entrega incondicionalmente a s~s 

ídolos pasajeros ( u':dma~
st[~f u~r~:/~ 

go, un héroe, una I ea . 
Stossner). · 

E f de vida desconcertante 
sta arma • ¡ t . 1 ·oven es e ra. 

Y terrible que vive e J f . , n 
una enorme trans ormac10 . 

sunto de . • atenta a es· 
La Escuela tiene que v1v1r auzarlo y 

, · para ene 
te proceso P~1~uicoente tendencias Y 
dominar positivam . · tanta 

. p lo rn1smo, tiene 
é,pt1tudes.. or el "inspector" tenga, 
importancia que , . por lo menos 
si no cultura pedaglog1c~,ología general 

. . t s de a ps1c 
concc1rr:11en o d dolescencia en par-
y de la ¡uventud ~ a función "inspec­
ticular. La ver a era eminentemente 

" . e que ser . ·f· ar tiva t1en . . nes 51gn1 1c . d r d1recc10 , 
educativa, ª ¡ grave momen· ~; :~~~e ª~ej~vne;u:~t~a. 
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Destaquemos algunas características 
de la adolescenc'1a : sentido de la I iber 
tad e independencia afán de crítica 
interés por los altos

1 

problemas de ;~ 
cultura, tendencias de dominio ten­
dencia a la acción (cada una de' e 
características tiene un aspecto posi. 
tivo y uno negativo ) ¿Cómo ha ene¿: 
rado la Escuela Normal de Victoria la 
resolución de la vida del adolescente 
que en ella vive;> Creando una orga,1i­
zación ¡uvenil, independiente en su 
acción, pero ensamblada· con las de­
más actividades de la Escuela. Los 
alumnos forman parte del Comité de 
Manejo Interno (C. M. l.), con esta­
tutos por ellos mismos elaborados, dis­
cutidos y aplicados, que realiza su 
múltiple labor física, intelectual. ecc­
nóm1ca, etc, a través de centros (Cen­
tro Deportivo, Centro de Debates, Pe. 
riódicos murales, Cooperativa, etc.) 
Cada centro tiene su erigen en una 
necesidad. Esto es importante . Las rns­
tituciones no son creada~ por el afán 
de crearlas y enquistar allí a los alum­
nos. Ellos mismos las crean, organizan 
y perfeccionan cuando las necesitan. 

Los profesores también conviven 
con los alumnos en estos centros, pero 
sólo a título de asesores, extrictamente 
como asesores. En forma atinada se. 
ñalan defectos de organización o de 
crítica. O llaman la atención de los jó· 
venes hacia aspectos no considerac :, 
del asunto en discusión. Además, los 
profesores, están presente~ en teda 
clase de actividades organizadas por 
los alumnos y el C. M. 1. Creemos que 
de este modo se les estimula. 

Esto no quiere decir que nuestrcs 
jóvenes normalistas estén exentos de 

1 
"extrañas deformidades y defectos 

as ' d' St de la edad terrible ' como ice oss. 
ner. Todos viven n::>rmalment~ ,esta 
etapa y por nada quisiéramos evitarse­
la; pero tratamos de ayuda~los y cori:­
prenderlos, sin falsas actitudes, sin 
manga ancha O angosta: e_n forma hon­
radamente leal y pedagog1~a. 

El fracaso de muchos sistemas edu-
catlvos biell intenc1o~ados se deb.e a 
que algunos ilusos aplican sus medidas 
según ellos particularmente las hayan 
entendido, y solamente lcw~n provc. 
car un clima de irresponsabilidad. (No 
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